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Las relaciones exteriores de la Comunidad Europea 
se han visto fuertemente influidas por algunos procesos 
y acontecimientos que han marcado indeleblemente la 
economia de la Europa comunitatia. 
Los acontecimientos de la Europa del Este, la inva- 
si6n de Kuwait, el fracaso de la reuni6n del G A l T  
(Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio), la cada 
vez más inminente entrada de nuevos miembros en la 
CE y la poldmica entomo a la denominada ccfortaleza 
european, son temas que han dominado 10s aspectos 
econ6micos externos de las Comunidades. 
Sin embargo, no se entendería el año 1990 sin antes 
reflexionar brevemente sobre la notable contradicci6n 
que se produce entre elementos daves para el desarrollo 
econ6mico de la Europa integrada. 
Parece evidente que el carkter de las relaciones entre 
países viene notablemente influido por la coyuntura 
econ6mica internacional y, en nuestro caso, europea. 
No seria justo juzgar el componamiento de las relacio- 
nes internacionales sin antes abordar la caracterizaci6n 
global de 1990. 
Un afío de cambio para unas relaciones 
cambiantes 
Uno de los aspectos rnás importantes del año 1990 
es la coincidencia de un cambio sustancial del entorno 
econ6mico general y de las primeras consecuenaas de 
un nuevo orden (y en algún caso desorden) internacio- 
nal. Aunque se puedan establecer relaciones de causali- 
dad entre ambos fen6menos no llegaremos a tanto. 
Peto, en todo caso, todo parece indicar que la citada 
coincidencia temporal tampoc0 obedece a las irnpreci- 
sas reglas del azar. La gran inc6gnita, difícil alin de 
despejar, se centra en considerar 1990 como un año en 
el que cambi6 la fase de cido econ6mico en la que 
estíibamos viviendo. Paises como España e Inglaterra 
vieron empeorar algunas de las variables maaoecon6- 
micas rnás relevantes. Las ventas de bienes duraderos y 
el mercado inmobiliario mostraron síntomas de debili- 
dad creciente, mientras 10s desequilibrios externos se 
agravaban. 
Sin embargo, el posible cambio de fase fue rnás 
notori0 en 10s Estados Unidos de Arnérica. En el Último 
trimestre subió el desempleo y baj6 la producci6n in- 
dustrial en el marco de un déficit exterior aeciente y de 
percances notables en el mundo financiero. La palabra 
ccrecesi6n>> dejó de ser un motivo de especulación para 
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convertirse en la descripci6n de una realidad admitida ran a un aecimiento del Producto Interior Bruto de los 
por 10s responsables de la Administraci6n americana. paises industrializados de un 2 % frente al 2,8 de 1990 
Si EE.UU. sac6 a Europa de la crisis a partir de (y un 4, l  % de 1989 para el conjunt0 de la OCDE). 
1982, muchos analistas consideran que un empeora- La lucha contra la inflaci6n y la liberalizaci6n del co- 
miento de las condiciones econ6micas norteamericanas mercio fueron las recetas con las que la OCDE despidi6 
nada llevar6 de positivo para las economias de 10s paí- el año. Dias antes habia fracasado -como estaba pre- 
ses comunitarios. visto- la reuni6n del GATT. 
Mientras tanto, las dos grandes potencias econ6mi- 
cas mundiales, Jap6n y Alemania, se veían envueltas en 
problemas específicos. La primera experimentaba un 
continuo descens0 del indice Nikkei revelador no tan La Comunidad Europea 
s610 de un comportarniento a la baja de la bolsa sino de y 10s acuerdos multilaterales 
posibles desajustes financieros más profundos. Estos úl- 
timos, al acabar el año, tambien empezaron a amenazar El penúltim0 acto (a la espera de un crúltimo acton 
la economia demana enfrentada ahora a la aparici6n de fuera de programa en el mes de enero de 199  1) de la 
un ddficit federal sin precedentes como consmencia de Ronda Uruguay del GATT -celebrado en Bruselas 10s 
la absorci6n de 10s territorios del Este. primeros días de diciembre- ha puesto sobre el tapete 
Desgraciadamente, no puede decirse que estos pro- dos cuestiones básicas: la emergencia de grandes blo- 
blemas fueron compensados por otras economias como ques comerciales, proclives a regionalizar 10s intercam- 
las latinoamericanas o las africana. Ni unas ni otras se. bios, y el tan debatido tema de la ccfortaleza europeav 
pueden vanagloriar de 1990 como un año econ6mica- frente a terceros paises. Este último se ha convemdo en 
mente bien resuelto. una verdadera obsesi6n para economistas y hombres de 
Desde el mes de agosto, la desde entonces omnipte- negocios de EE.UU., Japón y de muchos paises en vías 
sente crisis del Golfo dispar6 el precio del barril de de desarrollo. El acabamiento del mercado interior jun- 
crudo desde 15 hasta un entorno de 40-26 d6lares por to con la consecuci6n de la unidn monetaria se conside- 
barril. Ha de quedar bien claro que las oscilaciones de ra un peligro m b  que potencial para la apertura de la 
los precios no responden en absolut0 a fen6menos liga- economia comunitaria frente a terceros paises. 
dos con la escasez relativa de petróleo. Nunca, desde la Existiria, pues, un trade-off entre integraci6n y aper- 
invasi6n de Kuwait, han habido tensiones (exceso de tura. Dicho de otra manera: cuanto más cerca estemos 
demanda) en 10s mercados de petr6leo. Las oscilaciones de la uni6n europea, más fuerzas se gener* para 
en el precio del barril se deben a tomas de posiciones cerrar un mercado de cerca de 350 millones de consu- 
especulativas en funci6n de futuros acontecimientos en midores en beneficio de las emptesas instaladas en la 
la zona. CE. Desgraciadamente, algunos indicios parecen apun- 
Al no ser una crisis de desabastecimiento, aquellos tar en este sentido: 10s procedimientos antidumping y 
paises productores que se sitúan al margen (Nigeria, las cuotas de imporranci6n han proliferado en demasia 
Pení, etc.) tampoc0 -por 10 menos- han podido mejo- a 10 largo de todos 10s meses de 1990. Las espectacula- 
rar su situaci6n relativa. Esta disociaci6n entre preuo de res disputas sobre la ccimportabilidadn de la carne hor- 
mercado y oferta y demanda de petr6leo es semejante a monada americana, o las trabas sistemdticas a determi- 
la que se pioduce en las bolsas de valores internaciona- nadas mercancias japonesas, poco tienen que ver con la 
les respecta a determinadas acciones que se cotizan al tan esperada actitud abierta propia -en teoría- del 
margen de 10 saneado que est6 el activo de las socieda- último año de la Ronda Uruguay. 
des an6nimas en cuesti6n. Pero si el tema de la fortaleza europea ya llevaba 
La creciente esquizofrenia entre valor real y valor meses de actualidad, la novedad de 1990 reside en que 
financiero es típica de las épocas de cambio y, en todo se da en un contexto en que parecen refonarse 10s 
caso, contribuye a una escasa utilizaci6n racional de 10s bloques regionales en detriment0 directo de 10s acuer- 
recursos disponibles. dos multilaterales. Primero fue el anuncio de la uni6n 
Este comportamiento gendrico de las economias de econ6mica entre Canada y Estados Unidos que llevaba 
mercado ha dificultado el propio proceso de integra- tiempo gesthdose a través de 10s acuerdos de libre 
ci6n europea a 10 largo de 1990 - especialmente en la comercio. Luego Mdxico anunci6 su intenci6n de su- 
consolidaci6n de la uni6n monetaria- y ha contribuido marse a tan atractivo proyecto. Pasado el mador  del 
al fracaso de la reuni6n del GATT que comentaremos año, el presidente Bush propuso la ceiniciativa de las 
a continuaci6n. Américasn como una moderna versión del viejo sueao 
No es de extrañar que las previsiones para 1991 de bolivariano extendido ahora rnás all6 de Rio Grande. 
la OCDE (Organizaci6n de Cooperaci6n y Desarrollb Aun asi en el subcontinente sudamericano se dividim 




do, el mercado común del Caribe, o los acuerdos entre 
Argentina, Uruguay y Brasil. En una palabra: en un 
año de grandes avances regionales se observaba un des- 
precio preocupante para la suerte de organismes multi- 
laterales. ¿Quien se acuerda ya de quC significan las 
siglas UNCTAD? ¿Por que preocuparse de un GATT 
en busca de su propia identidad? 
De hecho, la tan denostada posibilidad de una ctfor- 
taleza europea* se veia preventivamente contestada por 
dos reacciones de signo contrario: aquellos que en 
América consolidaban mercados más amplios y aque- 
llos que ven en el acceso a la Comunidad la manera de 
sobrevivir en un mundo incierto. Tal es el caso de 
países como Noruega, Suecia o Austria que -pese a 
posibles obstdculos coyunturales- se encaminan de for- 
ma inequívoca hacia la gran casa comunitaria. 
En 1990 s610 un gran país -la China- quedaba al 
margen de la adopción -que no siempre consecuci6n- 
de la economia de mercado como marco general de 
referencia. Precisamente el Cxito generalizado del mo- 
delo conlleva sus propias dificultades. En este caso se 
produce una divergencia entre 10 que ocurre a nivel de 
las economias nacionales y 10 que ocurre en la arena in- 
ternacional. 
En efecto, seria técnicamente incorrecta afirmar, por 
ejemplo, que la Comunidad responde en puridad a una 
economia de mercado. Casi todo el sector agrícola fun- 
ciona con precios administrados que poco tienen que 
ver con 10s de mercado. Por otra parte, la intensa regu- 
lacidn econ6mica por parte de la suma de administra- 
ciones locales, regionales, nacionales y comunitarias nos 
pone sobre la pista del verdadero cardcter de la econo- 
mia de 10s países industrializados: son unas economias 
mixtas. 
Pero la complejidad de este fen6meno ampliamente 
aceptado en Europa -de ahi la generalizaci6n de las 
posturas técnicamente socialdem6aatas- y con matices 
en EE.UU. y Jap6n, no se corresponde con una actitud 
similar en el plano del comercio y la solidatidad inter- 
nacional. En este sentido calificariamos el año 1990 
como el año de la gran disociaci6n: disociaci6n en blo- 
ques comerciales y disociaci6n entre un modelo de eco- 
nomia mixta (de mercado regulado) a nivel estatal o de 
bloques y un modelo de relaciones econ6micas interna- 
cionales marcado por la falta de una visi6n multilateral 
y marcado, tambikn, por un deseo de someter 10s con- 
flictos a la capacidad de ataque-represalia comercial 
más que a la fatigosa mecánica de 10s foros intemacio- 
naies. &e es sin duda un mal escenari0 para afrontar 
10s peligros de una posible recesi6n generalizada -aun- 
que seguramente distinta y menos grave que la del 
periodo 7 3-7 5- y que asoma su cabeza con la llegada 
del año 1991. 
SIONES EXTERIORES DE LA CE: CAMBIO Y CONTiNUIDAD 
La gran ocasi6n perdida: 
la Comunidad ante el reto 
de la renovaci6n del G A n  
La Ronda Uruguay del Acuerdo General sobre 
Aranceles y Comercio no ha podido resolver con éxito 
cuatro años de negociaci6n en un entomo económico 
extraordinariarnente cambiante. 
El bilateralismo ha sido de facto la norma general 
durante el último quinquenio, hasta tal punto que 10s 
propios dirigentes del mencionado Acuerdo -que no 
institucidn- se han visto obligados a preguntarse por la 
propia naturdeza y supervivencia del GATT. Una de 
las mayores coatradicciones de los últimos veinte años 
se mostraba por fin en toda su extensi6n: la evidente y 
ya conseguida reducci6n de 10s aranceles, al menos in- 
dusaiales -10 que era objetivo prioritario del GATT-, 
se devaluaba formalmente frente a las barrem no aran- 
celarias y las políticas de protección a la agricultura y 
frente a otras políticas espeupeuficas. 
Pese a todo ell0 el comercio mundial ha ido crecien- 
do en 10s últimos años a un ritmo generalmente mayor 
que el producto mundial. Pero este crecimiento se ha 
distorsionado en favor de aquellos paises con capacidad 
para imponer condiciones comerciales específicas y, so- 
bre todo, con poder de implementar represalias econó- 
micas concretas. 
El lamentable especticdo, durante la primera sema- 
na de diciembre, de la que tenia que haber sido liltima 
sesi6n de la actual Ronda de conversauones del GATT 
nos pone sobre aviso de la dificultad de imponer a nivel 
internacional aquel Nuevo Orden Econ6mico Interna- 
cional, aprobado por amplisima mayoria en las sesiones 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas en un 
ya lejano 1974. 
La Comunidad Europea ha protagonizado -sobre 
todo en 10s medios de comunicación- la defensa del 
proteccionisme agricoIa pese a que las posturas nortea- 
mericanas en defensa de sus intereses agrícolas han sido 
en muchas ocasiones tan d u m  como las comunitarias. 
En las Condusiones de la Presidencia sobre el Conse- 
jo Europeo, celebrado en Roma 10s dias 14 y 15 de 
diciembre, se dedican una veintena de heas  rigurosa- 
mente protocolarias y carentes de contenido espeupeufico a 
la ya entonces fracasada reuni6n del GATT. En las 
citadas líneas se alienta a la Comisi6n para que intensi- 
fique los contactos con todos los participantes con el fm 
de conseguir a la mayor brevedad (<un acuerdo equili- 
brado que cubra todos 10s sectoresn. 
Seria ingenu0 concluir que la reuni6n del GATT de 
Bruselas fracasó por culpa de la postura comunitaria de 
no ir más allá de un treinta por ciento nominal en la 
reducci6n de las ayudas a la agrrcultura. 
En primer lugar, hay que sefialar que quienes traba- 
jan en la agricultura noneamericana están personal- 
mente rnás protegida que sus hom6logos europeos. La 
diferencia estriba en ser una protecci6n pmnalizada 
frente a una protecci6n cornunitaria que afecta a pre- 
cios y aranceles. 
En segundo lugar, la lista de temas de la reuni6n del 
GATT es muy extensa: servicios, productos tropicales, 
salvaguardias, reforma del GATT, textiles, recursos 
naturales, aranceles y barreras no arancelarias, pro- 
piedad intelectual, subvenciones, inversiones extranje- 
ras, etc. 
No hay duda que 10s expertos han avanzado en la 
redacci6n de documentos y conclusiones aptos para ser 
finalmente aprobados por las partes contratantes del 
Acuerdo. Pero la buena voluntad de 10s grupos de 
trabajo espedficos se ha estrellado contra la defensa de 
intereses espedficos y contra la peligrosa convicci6n de 
que ei papel a jugar por el actual GATT es ciertamente 
limitado. La quiebra del principio de la multilaterali- 
dad no favorece a una Comunidad Europea que depen- 
de del comercio exterior en mucha mayor medida que 
Estados Unidos. 
Tambidn se debe considerar la dificultad de <caislar* 
10s temas comerciales de los relacionados con la libre 
circulaadn de capitales. La inclusi6n como nuevo tema 
de la regulacidn de las normativas nacionales respecto a 
las inversiones extranjeras (TRIMs, Medidas sobre In- 
versiones Relacionadas con el Comercio) es una mues- 
tra de la anterior afirmaci6n. 
La regionalizaci6n de las relaciones exteriores de la 
Comunidad -paises ACP (Africa-Caribe-Pacifico), 
paises de la EFTA (AsociaciQ Europea de Libre Inter- 
cambio), países mediterráneos, países del Este-, con 
recetas diferenciadas para cada uno de ellos, no es un 
buen caldo de cultivo para una contribuci6n decisiva en 
orden a salvar in  extremi^ la actual Ronda del 
GATT. 
Tampoco 10 es la relativamente nueva Ley de Co- 
mercio noneamericana, ni la postura tradicional del 
Jap6n. 
Es posible que el temor a una recesi6n significativa 
de la economia mundial p u d a  llevar a una mayor 
flexibilizacidn de la postura cornunitaria y de las otras 
partes contratantes del Acuerdo durante 10s primeros 
meses de 1991. 
La Comunidad y 10s programas de ayudas 
a 10s paises del Centro y Este de Europa 
comercio entre la hoy disuelta República Demodtica 
Alemana (RDA) y <clos territorios en 10s que es aplica- 
ble la Ley Fundamental de la República Federal Aie- 
manaH erm <(comercio interior^ alemán. Por el10 la 
absorci6n de la RDA se ha producido sin transici6n 
alguna y de forma automática. 
En el marco del denominado uGrupo de los 2 4 ~ ,  la 
Comunidad ha desarroliado un programa de ayuda 
que alcanza como objetivos prioritarios a Hungria y 
Polonia (PHARE, Polonia y Hungría: Acci6n para la 
Recuperaci6n Econ6mica) y se extiende luego a Che- 
coslovaquia, Bulgaria y Rumania. 
Todas las acciones van encaminadas a sostener la 
actividad econ6mica mediante ayudas a la modemiza- 
ción de la economia, a la estabilidad moneda ,  ayuda 
a 10s desequilibrios de la balanza de pagos y en algunos 
casos (Bulgária y Rumania) ayuda urgente en materia 
de alimentos y medicinas. 
La crisis del golfo Pdrsico ha agravado el problema 
fmanciero extemo de estos paises cuyo ddficit extemo 
no financiado puede llegar hasta los'cuatro mil rnillo- 
nes de d6lares s e g h  cálculos efectuados por la Comu- 
nidad en diciembre de 1990. 
Debemos recordar que el marco para el desarrollo de 
ayuda y cooperaci6n para estos países se inici6 con una 
serie de acuerdos comerciales con Hungría y Checoslo- 
vaquia (1988), Polonia (1989) y la URSS (1989 y 
entrada en vigor en abril de 1990). 
Respecto a la Uni6n Soviética, el aspecto rnás desta- 
cado es la voluntad del Consejo de las Comunidades en 
alcanzar un gran acuerdo comercial, cultural e institu- 
cional. En la reuni6n del Consejo Europeo de diciembre 
se acord6 dar prioriad a este tema en las agendas de 
todas las instituciones comunitarias. Como ejemplo de 
proyectos concretos aprobados en 1990 citaremos una 
ayuda alimentaria de 750 millones de ecus repartidos 
entre 1990 y 1991, y una ayuda de asistencia técnica 
que alcanza 10s 400 millones de ecus (para 1991). 
En 1990, el Consejo Europeo propuso a la URSS la 
elaboraci6n de una carta paneuropea de la energia y 
una serie de medidas a desarrollar rnás adelante para 
conseguir una mayor garantia en 10s aprovisionamien- 
tos energdticos. La Comunidad se comprometi6 tam- 
b i h  a facilitar el ingreso de la URSS en determinados 
organismos intemacionales (Fondo Monetari0 Interna- 
cional, etc.) y a facilitar un acceso rnás flexible a los 
crdditos del nuevo Banco Europeo de Reconsrmcci6n y 
Desarrollo (BERD). 
De este apartado hay que excluir a los territorios del 
Este alemán fundidos ya en una sola naci6n con los Otras relaciones bilaterales 
lander de la parte occidental. En el uProtocolo sobre el 
comercio interior alemán y problemas conexosm, anexo No hay que olvidar que las principales relaciones 
al Tratado de Roma de 1957, ya se consideraba que el exteriores de la Comunidad se desarrollaron hasta los 
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acontecimientos del Este europeo con los paises de la 
EFTA y los paises ACP. 
Tanto para unos como para otros, 1990 ha sido un 
aAo de transicidn. La EFTA esd a la espera de alcanzar 
un gran acuerdo -mayor si cabe que el vigente- en 
199 1. Algunos de sus miembros ya han acordado pe- 
dir el ingreso en la CE (Suecia), mientras que otros han 
realineado formalmente sus monedas con el ecu (No- 
ruega). La voluntad austriaca de aproximarse decidida- 
mente a la Comunidad viene a sumarse a este movi- 
miento de una mayor convergencia, refonado por 10s 
acontecimientos de la Europa Oriental y por el deseo de 
adherirse a alguno de 10s grandes bloques comerciales 
mundiales. 
Respecto a 10s paises ACP y a la espera de la entrada 
en vigor del nuevo Convenio (Lome IV), la nota más 
destacada es la entrada a finales de 1990 de Namibia y 
el deterioro de la situaci6n de la deuda externa, 10 cual 
sin duda (y con mayor raz6n si la aisis del Golfo se 
agrava) requerir6 una acci611 más decidida por p m e  del 
Consejo de las Comunidades. En este sentido la Comi- 
si6n ya se ha pronunciado sobre la conveniencia de 
aligerar el peso del endeudamiento extern0 de aquellos 
paises. 
Desgraciadamente, la política mediterránea y la rela- 
cionada con 10s paises latinoamericanos no han experi- 
mentado cambios positivos de mayor importancia has- 
ta el mismo mes de diciembre de 1990. 
En la segunda mitad de este mes, el Consejo de 
Asuntos Generales adopt6 una resoluci6n que multi- 
plica por 2,7 el importe de la ayuda a 10s paises medi- 
terráneos. Eso significa distribuir 4.400 millones de 
ecus en 10s años comprendidos entre 1992 y 1996. 
Como novedad significativa se utiliza por primera 
vez un enfoque regional (finanaaci6n de proyectos 
compartidos por varios paises), se da una prioridad 
significativa a la protecci6n del medio ambiente y a las 
ayudas para reformas econ6micas en profundidad. 
Tambih hay nuevas posibilidades de acceso al mer- 
cado de productos agrícolas de la CE y se prevé un 
apoyo directo a las empresas privadas. 
El conjunt0 de estas medidas y el esfueno f m a e r o  
que representan marcan un punto de esperanza para la 
renovaci6n de la política mediterránea de la Comuni- 
dad. Parece como si 10s acontecimientos en relaci6n con 
la crisis del Golfo -desde mediados de año- hubieran 
incidido de manera especial en una falta de entusiasmo 
para las keas citadas. Ya desde 1989 los países latinoa- 
mericanos expresaron su temor a que 10s cambios en la 
Europa del Este relegaran a un plano todavía inferior a 
las relaciones CE-America Latina. 
La uiniciativa de las Americas* del presidente Bush 
y el acercamiento EE.UU.-Mdxico no han sido un aci- 
cate suficiente para que la Comunidad desarrollara una 
política de más largo alcance para America Latina. 
Tambidn a última hora -el 19 de diciembre- el 
Consejo de las Comunidades adopt6 una resoluci6n 
por la que se destinan 2.7 50 millones de ecus para los 
paises de América Latina y Asia. Esta actitud sin duda 
beneficiaríí la reuni6n de finales de diciembre con el 
denominado G r u p  de Río (formado por los paises de 
Arnerica del Sur y MCxico) y en la que la Comunidad 
esta representada por el comisario Matutes. Este g r u p  
tiene su prececiente en el que ya existe para Amtrica 
Central y por tanto 10s temas a discutir son de cardcter 
muy amplio y puden contribuir a diseiiar una política 
más activa y generosa de la Comunidad hacia 10s paises 
latinoamericanos. 
